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P  O  L I T  I C A
P o r  L u is H ern an d o  de L arram en d i

Debem os pensar en los problem as de 
U n a pronta restauracion m onârquica, 
porque es cosa que esta a la vista.

H ab râ  quien piense, al leer lo que pre 
cede :— ; E s  optim ista !—y  no lo soy.

P ero  no se tra ta  de optim ism os, sino 
de realidades.

Considerando que una R ep ùblica de 
opereta, presidida por el m as usado tra je  
de rayas, régim en que vêla todas las no- 
ches diligente para im aginar a quien he- 
r ir  y  m ortificar al siguiente dia, aunque 
se trate de am igos o colaboradores, ba 
alcanzado el ano,^ ^quién podrâ ser ju i-  
ciosam ente optim ista?

Cuando un esperpento que no se tiene 
de pie, no llega a caerse, es por fa lta  ab- 
soluta de alguien que le em puje. E s  de- 
cir, que alla se andan en sentido polîtico 
enero y febrero.

P ero  si las torres que desprecio al aire 
fueron, a su gran pesadum bre se rindie- 
ron, mas pronta y segura caida tend ra lo 
que carece de apoyo y  no se puede tener 
de pie.

Y  no solo lo persuade la intuiciôn, sino 
el mds claro raciocinio, la lecciôn reite- 
rada de la h istoria  y  hasta  el anuncio de 
alguna m ente de géniales con jetu ras. P o r ­
que se ve ; se confirm a de antem ano por 
los ejem plos de todos los tiem pos, y  un 
docto autor, que anuncio para cl ano 
1914 la gu erra europea, anuncia tam bién 
para mucho antes de 1935 la restauracion 
m onârquica espanola.

S e  cae.

P ero , ; tristes tiem pos !, m ientras se pre- 
dica el acatam iento al poder nacido m uer- 
to , se m ina y  se estorba el cam ino, los 
concursos y  la unanim e coincidencia en îo 
que hasta cuando parecîa m uerto tene vi­
da inm ortal.

H ay  très clases de enemieros: los ob- 
cecados en d ir ig ir ; los frenéticos por figu- 
r a r :  los insensatos en discutir.

P ero  es sencillo el rem edio.

L a  direcciôn no puede reconocerse a 
nadie, mas que al caudillo ungido por el 

derecho. A si tendrem os autoridad indis- 
cutible, unidad de acciôn, claridad de 
fines, y  no nos entorpecerân las m aniobras 
de los que voluntariam ente se entercan 
en hacernos fe lices contra nuestra volun- 
tad, a su capricho.

L o s cargos pueden fâcilm ente verse si 
estân discem idos, prestando cada cual el 
servicio que se a ju sta  a sus cualidades y 
circunstancias : el rico, debe contribuir 
con su fo rtu n a : el inteligente, con su in- 
teligencia, y  el forzudo, con su fuerza. A si 

cada cargo estara apto para rend ir utili- 
dad y no ocu rrirâ  que cotiza el pobre in- 
suficientem ente y a de.shora, que tiene 
plaza de tribu na el mundo, y com ision de 
diligencia el inerte, y tantas cosas m as. 
E s  un robo a D ios y  a la P a tria  el que en 
esta hora pudiera decirse que

a la puerta de un sordo 
cantaba un mudo 
y un ciego le m iraba 
con disimulo.

Y  nada de discusiones a la Monarqu'ia. 
E n  cuanto la opinion  influye en la M o- 
iiarquia, la corrom pe. Y  en cuanto la 
opinion  discute a la M onarquia, no es 
M onarquia ya.

D e jad  a los R e je s  su mision. ,Nada se 
hara por ellos que no esté a ju stad o a de­
recho y al bien de la P atria .

Y  alerta a las sirenas, a los politicas- 
tros de todos los pela]es, a los que quie- 
ren madrugar para que los R ey es les 
dehan favores o les sigan  en sus pasion- 
cillas o sus errores, a los que quieren 
ser ellos los que m andan.

N i un solo hom bre que se sobreponga 
al R ey  para d irig ir, que se ag arre  com o 
lapa a cargos que no tienen en él el m e- 
jo r  agente 0 que discuta al R ey , son otra 
cosa que aliados de la  revolucion.
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—Mia ques majo to.
—Mismamente paicen estos colorcicos los que la Ursicina del tîo Liborio tié en los papeles del vasar.

Consideraciones
desde la cârcel

P i e s t  a
No va a escribir mi pluma el canto 

lirico, rom ântico y lloroso del “ pobre 
preso” que ve reir y  divertirse al m un­
do a través de los h ierros de su re ja , 

porque no hay contraste que hacer re- 
saltar entre la prision desde donde es- 

cribo y la precaria  libertad de los que 

gozan estos dias la esplendidez republi- 

cana en los fe ste jo s  de su ûnico aniver- 
sario. N ada m as sem ejante a la E sp a- 
na entera en estos m om entos, que la 
cdrcel. T an to  que m irândolo con o jo s 
de filosofia puede verse en este haci- 
nam iento humano prisionero el resumen 
y esquema, la suma y c ifra  de toda la 
naciôn. H asta  se célébra aquî también 

con el m ism o regociio que fu era, aunque 

encerrado en mas estrechos lim ites, la 
gloriosa fecha del mes de la vida en que 
naciô a ella el présente régim en. Cana- 
llas y liom bres honrados ; m aleantes e 
inocentes ; vividores y escrupulosos ; mo­
rales e inm orales : com unistas y  m onâr- 
quicos. E l  mds fiel re fle jo  del pais en 
la cârcel. Ni un republicano aparté de 
la autoridad.

E n  toda E sp an a ha senalado el cla- 
rîn oficial que es hora de reg o cijo  y de­

be ser cosa linda de ver côm o los tr is ­
tes se alegran ; côm o el que Hora, rie ; 
al que no corne, disponer su dnimo pa­
ra una danza en honor de los pod eres...

Y o  no puedo ver todo eso, porque 
exactam ente la vispera del dia en que 
debîa com enzar tanto alborozo fui nue- 
vam ente preso.

P ero  no im porta. Después de una no- 
che en hedionda m azm orra de la D i ­
recciôn G eneral de Seguridad, entre 

atracadores y  carteristag, estaciôn obli- 

gada del m îsero via-cru cis del persegui- 
do, hem e aquî de nuevo en la cârcel. 
Y  siendo todo com o antes d ije , si esta 
de fiesta E spana, tam bién la cdrcel esta 
de fiesta . . . Y  la fiesta de la cdrcel e.s 
como la de toda E sp ana. E sp an a pide 
aire, porque se ahoga y la dan ley de 
defensa de la R epùblica y fuegos arti- 

ficiales. E sp an a pide ju stic ia  y  la dan 

charangas m ilita res ... E sp an a  pide pan 
y la dan bôlidos m arinos en la casa de 
C am po... L a  cârcel igual. A  la cdrcel 

se le prom e'tieron am plios induites y 
am nistias y  la cdrcel esta lle n a ... pero 
en cam bio ; hay un concierto de la tuna 
escolar, se îïo res ... ! L o s  presos se que- 
ja n  del ran ch o ... pero jle s  dan m u sical 
î Y  tienen que alegrarse y contestar los 
“ v ivas” oficiosos y  estar contentes, y 
r e ir ... ! L o s preparativos de tanto entu- 

siasm o han sido verdaderam ente adm i­

rables y aparatosos. L a s precauciones, 
extrem adas ante el peligro y la am ena- 
za de un plante. L a  guardia doblada... 
i Cuanto alborozo ! L a  cârcel no cabe 
dentro de si con tanta alegrîa  al cum - 
plir.se el unico an iv ersario ... Porqu e e.s 
refie jo  fidelisim o de toda Espana.

E l espectâculo que ofrece  la naciôn no 
puede ser, en verdad, m d s... hum oristi- 
co. L a  orden oficial de “ a leg rarse” , co ­
mo puede un cabo m andar un “ j fir­
m e s !” , a sus so ld ad os..., m e hace pen­
sai* en el efecto  que liarîa si en una ca­
sa donde hubiera m uerto el padre de 
fam ilia, estando todos reunidos, arrui - 
nados y dolientes, entrara un flamenco 
con una ley en una m ano y una pisto- 
la en la otra obligando; “ Senores ven- 
ga a le g r îa .. .”

L a  cârcel estâ de fiesta. D e servicio 
la plantilla del cuerpo de P risiones, com ­
pléta sin m iram iento de tu m os. L a  
guardia redoblada. L o s  guardias de asal- 
to dispuestos para en trar al m enor avi­
so ... Senores, venga alegrîa ; E l  unico 
anivensario ! j F ie sta  nacional ! ;V iv a  la 
Repùblica ! . . .

(Perdônam e lector, pero el ser obser- 
vador no le d é jà  a uno d isfru tar de n a­
da. iC ô m o  voy a entusiasm arm e con 

tanto reg o cijo  si cosida a cada “ v iv a” 
adivino una am enaza, y  com o si fuera 

trasparente, a través de cada risa vislum - 
bro un guardia de a s a lto ...? )

C arlos M ir a l l e s .

Cdrcel M odelo. 14 abril 1932.

«Criteriô», diario
Séria  in ju sto  nuestro procéder si no 

recogiéram os en breve com entario, al m e- 
nos, las varias m anifestaciones de entu- 
siasm o, felicitaciôn  y  voluntario concur- 
so que recibim os.

N uestra tirada es ju sta  habitualm ente. 
porque gravitando todas las expensàs de 
la publicaciôn sobre la - sola y  mode.sta 
r>ersona del propietario-director, se hace 
indispensable no prodigar los gastos in- 
necesarios ; pero ante la dem anda crecien- 
te, cada tirada es m ayor en algunos m i- 
Ilares de ejem p lares, y  cada num éro se 
agota mds râpidam ente.

D e los pasados num éros 2 7  y 2 8  nos 
vemos obligados a  disponer nuevas tira - 
das y rogam os a  cuantos hayan de hacer 
pedido que se aceleren, porque se agota- 
rdn probablem ente en seguida. E l  precio 
del e jem p lar atrasado de los num éros 27 
y “bS .sera de 3 0  céntim os, para resarcir- 
nos algo mds del coste excesivo que re- 
presentan las tirad as nuevas.

A gradecem os al pûblico su favor, ca­
da dîa mds generoso y procurâm es corres- 
ponder.

C R I T E R I O  sôlo ha tenido très dona- 
tivos en su ex isten cia  hasta el d îa : uno, 
de 3 .0 0 0  pesetas envuelto en la fôrm ula 
de pago para un anuncio im portante—  
pues en todo cuanto piensa y  hace refleia  
su incom parable talento y  exqu isita deli- 
radeza la insigne donante— , de la nobi- 
lîsim a dama tradicionalista. excelentîsi- 
ma sefïora m arquesa de S a n  M iliân , quien 
desde su P alacio  de L asao , signe la g lo ­
riosa tradiciôn de su esclarecido p atrio ­
tism e fam iliar, que en tan tes pasa jes y 
con tan tes nom bres de oro ilustra la  hîs- 
toria  n acion al; otro, de mil pe.setas, de 
una ilu stre personalidad eclesidstica, y 
otro de 25, de un fab rican te  guipuzeoano. 
al que ya dimos las gracias desde estas 
colum nas.

N os llegan estos dîas ofrecim ientos de 
m ucha im portancia, pero incluyendo una 
cierta m anera condicional : creen los ge- 
nerosos am igos oue es indispen.sable h a­
cer diario a C R I T E R I O .

N adie podrâ dudar la sen.sible im pre- 
sion que ese deseo. acom panado por o fre ­
cim ientos de algunas decenas de miles 
de dures produce a cuantos ponemos en 
C R I T E R I O  nuestra desinteresada labor 
y hasta nuestro escaso haher econôm ico 

P e ro  la em nresa es .superîor a nues- 
tras fuerzas. U n a  revi.sta sem anal ptiede 
tener las condîciones suficîentes de orien- 
tacîon en medio del caos actual. con el 
esftierzo de m uv pocos ; un dia^'in. re- 
ouîere dedicar a él exclusivam ente la vidn 
activa de un h o m b re ... y  contar no .«îôP  
con m edios para hu'îcar v  ex î^ îr toda 
la dem as accion colaboradora indicnernsn- 
ble de otros m uchos, sino la facilidad de 
rem unerarla, asi com o los demas con­
cursos que un diario requîere, con la 
necesaria am plitud y holm ira que asegu- 
re su exactitud v n erfecriôn  en todo mo- 
m ento. H a rîa  fa lta  m ultiplicar las v  ̂
crecidas c ifra s  oue se nos o freren  por 
très o por cuatro para alcanzar el capi­
tal necesario.

P orqu e no séria  apto ahora un diario 
que com enzase tanteando o confiando su 
existencia  al porvenir, n o ; en e.stos m o ­
m entos el d iafîo  que précisa, habrîa  de 
nacer seguro y  com pleto, sin preocupa-

ciôn de ganar otra  cosa que el aim a co 
lectiva al sentido y al valor, que fueron 
tan espanoles, y que hoy faltan.

C R I T E R I O , que perecerîa antes que 
solicitar donativos, se contentaria, y créé 
que no séria m enor su influ jo  nacional, 
con poder vender a diez céntim os el 
e jem plar, hacer tiradas tan numerosa'-: 
com o séria preciso para sa tisfacer la to ­
tal demanda, poder pagar las colaboracio- 
nes oportunas e ilustres con debida ju s ­
ticia y  organizar hâbilm ente su desenvol- 
vim iento adm inistrativo y algunos actos 
piiblicos.

C R I T E R I O  no es sonador, ni ambi- 
cioso, ni ém ulo de n ad a; e s ... lo que co- 
rre.sponde a su tîtu lo ; sensato y valien- 
te. pero modesto.

P i c o f a z o s
P o r  M . de P a la c îo s  O lm edo
H e sentido estos dias nostalgias de 

heroîsm o : anhelos dolor.osos de idéal, 
entristecido ante bochornosos espectâcu- 
los en los que no se sabe si la cur.sileria, 
0 la idiotez vencen una a la otra. E i 
pan y toros es eterno. Cam bian las ins- 
tituciones y  las modas y las ideas ; pero 
los pastores siguen llevando a sus ’*?l;a- 
nos m ediante la m ism a técnica rudim en- 

taria. A fa lta  de pan buenas son tortas, 

es decir. lu ch a s  inciviles y .. .  fçste jo s ,

▼
A partem os, pues, la v ista de bufas 

zarzuelas con him no de R iego, y conso- 
lém onos conviviendo unos m inutes si- 
quiera con ideas nobles y puras. S i en 
cada uno de nosotros no procurâm es en- 
gendrar una vibraciôn heroica, es im- 
posible su ria  fuera el héroe. Y  nos ha­
ce m ucha falta , porque E sp ana agoni- 

za casi hundida en una ciénaga. Sôlo  un 
esfu erzo titânico la salvarâ.

▼
Jam âs creî tuviera una tan gran ca- 

pacidad para el desprecio. M i héroe es, 
en estos m om entos, aquel Farin ata  de- 
gli U b erti, dantesco, que hasta el In - 
fierno despreciaba. F ig u ra  ciclôpea, ca­
si m itica, que no sé el gesto con que 
hubiera presenciado estos fe ste jo s  y  es­
tos feste jan tes. Y  con él aquel condût- 

tiero, el CoHeone, a quien retratô  en 

m agnîfica estatua ecuestre V erroch io , el

génial artista  florentino, sem ejante a una 
nube torm entosa prôxim a a descargar el 
rayo. M ien tras gobierna, con mano fir­
me, su corcel. vuelve el rostro duro y 
dom inador, com o desafiando, a invisi­
bles enem igos. H om bres com o él nece- 
sitam os en estos m om entos : hom bres de 
acciôn im placables, a cuya fam ilia per- 
tenece M ussolini. Porque las razones 
sôlo sirven para las personas razonables. 

E l gesto del Colleone es soberbio e in- 
humano, mas por aquello de que un cla- 
vo saca otro clavo, résulta el que m ejor 
nos servirîa en estos m om entos.

V
Pero no todos los adversarios de la 

rcvoluciôn que su frim os piensan asî. 
H ay periôdico catô lico  que fé lic ita  al 
Gobierno por el éx ito  (un éx ito  m uy re- 
h tiv o ), del em préstito. A dm iro su pos- 
tura. pero me es im posible com partirla. 
Y o , como San  Pedro, hubiera desnuda- 
do la espada contra M alco. Y , desde lue- 

go, de tener d jnero dispuesto no lo ha­
brîa colocado en este ultim o em préstito. 
E l dinero carece, por régla general, de 
entranas, de m oral y  hasta de decoro. 
Pisotead a un rico grande o m od esto ; 

si luego le ofrecéis una ganancia codi- 
ciable, en un negocio, de cien casos eu 

noventa se reconciliard con vosotros.

T
N ada md.s le jo s de una sociedad mo- 

ralm ente sana que los grandes financic- 
ros sosteniendo periôdicos revoluciona- 
rios, con la idea de que a rîo  revuelto 
ganancia d é ..., usureros. E s ta  llaga re- 
[mlsiva r.r> e.̂ : • .sôlo de la sociedad espa­

nola, sino de todas las del mundo. E s ­
te capitalism o am oral, sin p atria  y sin 
fe, es precisam ente el m as respetado por 
los revolucionarios de todos los tiempos 
y jmîses. E l m odesto y pacîfico propie- 
tario de fincas rûsticas o urbanas es, en 
cambio. su vîctim a propiciatoria. R ep ré­
senta el elem ento mds tradicional y con- 

ervador. y, por ello, hay que anularlo. 
Y  si no se le pulveriza es porque a! 

x tin gu irse esas fbrm as de propiedad, 
las otras se vendrian al suelo. P ero  el 
ûltimo hom bre poseedor de dinero, so­
bre la ruina general, se entenderîa con 
los demagogos mds violentos y destruc- 
tores para financiarlos.

T
Como rem ate de los fe s te jo s  republi- 

canos-socialista, han sido encarcelados 
nuevam ente esos herm anos M iralles, que 
ya han ganado el honroso tîtulo de mdr- 
hres de esta repùblica.  ̂P o r qu é? ;A h !  
Nadie lo sabe, com o nadie supo la ra- 

zôn de su prolongado encierro anterior, 

L as benevolencias y  las blanduras se 

guardan para C asanella y com pania. 

B ien. A hora les :cca  a los M iralles ser 

e! yunque. Q ue robustezean bien sus pu- 
tïos para cuando les toque ser m artillo.

Lea usted

el proxim o numéro de

• -  J ?L^riterio
P a re d , precicso articu le del 

nsigne literato  don Luis M a rti­
nez K leiser.

P o e s ia , por el incom parable 
D r. À lbin ana.

P este  é lecto ra l, por H ern an - 
do de Larram endi.

E x tracto  de los fam oscs ar- 
ticulos de Coty.

y  com enzarem os a publicar 
los P ro to c r lo s  o con se jos de los 
sabios de S id n .

'^Balance...? Pero, preciso hacer balance del ano de Repùblicaf jPüede, al menas, hacerse?
Creemos que todoŝ  los conceptos  ̂ de cargo estân harto présentés en el cora^ân de los espanoles, sin necesidad de enunierarlos por escrito. 
Pero, ademâs, jqué balance podr îa formarse, si no hay contra par tida para inscribir en el haberf 
No es balance lo que la desventura nacional puede hacer con la obra republicana.
En todo caso séria una rotacion enérgica, tal como la de la honda cuando prépara el disparo de su pesada carga
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C r i t e r i o

Pecïueno festival de ideas
O rîécnes, K istoria, pro^reso y fines de la  Prensa

^A certam os, sî o no, al concéder tan- I tal)erna, en el cfhiribitil de la porterîa g 
ta im portancia a la P rensa periôdica, |como parolan entre sî los v ia jero s del

a • la Prensa  por antonom asia ? ...
Flarece coniprobado <iue los barberos 

de R om a tenîan una especie de diarios 

noticieros.
M ucbo antes ya los babia en Cbina, 

de donde nos vino üainbién, auncpie muy 
lentam ente, el conocim iento de la fab ri- 
caciôn del papel de trapo : bacia el ano 
6 5 0  ibabîa llegado a Sam arcanda. por 

el 800  a Bagad, el 1100 al Cairo, y en 
la centuria trecena, durante el reinado 

de San  L u is y de San Fernando, a E u - 
ropa. i L a s  Cruzadas nos ban becbo muy 

flacos servicios!
E n  este v ie jo  continente, los periôdi- 

cos, propiam ente |diolaos, no aparede- 

ron basta el siglo X V I I .
N os inclinam os a creer que el prim er 

anunciante fué Carlos I I  de Inglaterra,

tranvia ?
L a  Prensa  tiene una com petencia uni­

versal en cuanto al tiem po, al espacio y  a 
las m aterias de conocim iento ; adem âs, se 
caracteriza por la im provisacién ; forzosa- 

m ente ba de esta" al alcance d_ t das la., 
cu ltu ras... ; Cômo ba de ser la noble 
conversaciôn, de qne babia G racian !

Sa in te-B ew e. refiriéndose a la lectr.- 
ra de bbros. que suponen .selecciôn en 

as personas y despacio en la lecciôn. 

definia: ‘‘ L a  critica  no es sino un bom - 
b"e que sabe leer y que ensena a leer 
a los dem âs.” S i eso necesitan los lec- 

:ores de lib ro s...
N o ; la muebedum bre que lee periô- 

dicos carece de pretensiones. U n a  P re n ­
sa muy erudita, muy docum entada, nu- 
trida v substanciosa, le séria insoporta-

en el M ercurius Publicus, el ano 1660,

reclam ando un perrito extraviado. I q’ampoco debemos olvidar que la de- 
E 1 prim er diario que explotô en gran- j,j,jQ(.^acia segùn R ivarol, es “ la d eclari-

cion de dereebos de la envidia.
Exi.ste una gran m ayoria de lectu­

res que solo perdonan el delito de escii- 
bir a los reporters de nuestros periôdi

cos.

n?s

E so s redactores no tienen pretensio- 
de inventar, ni de com prender na-

de escala el anuncio, al modo usual boy, 
fué el de M r. G irardin, en Fran cia , ba- 

jo  L u is Felipe, que se llam aba L a  
Prensa.

Initiun doctrim e, sit consideratio rc- 
runt. Considerem os, prim eram ente, el 
origen de las cosas, los principios de la
P ren sa  îN o  podrân asentar ju icio  Ls| utiles, dan noticias, enteran de

lo (pte p asa ; no se dan im portancia, no 
se creen seres superiores, no solicitan 
mas O menos, secretam ente, la adm ira- 
ciôn, no excitan  ninguna envidia ni celos 

d e nadie— observa E m ilio  Fag u et, 
anade :— 'Con seguridad >las sociedades

detalles re fe r id o s? ... L as barberîas. L os 
eb in o s ... L a  busca y captura de perri- 
to s ... La Prensa, explotaciôn de anun- 

c io s ...
i S i parecen sîm bolos algunos de esos 

episodios iniciales !
L a  P rensa..., y, ^no es la P rensa, se- diecididamente demlocrâtioas no tolera- 

gûn el vizeonde d’Avenel, p ro lijo  expo- a ellos.”
s ito r .d e  L e  mécanisme de la vie moder-\ nada de m onsergas pesadas ;
ne, una fâbrica  de reclam os polîticos,  ̂ estudiar, a Salam anca. U n  periôdico 
mundanos, literarios o artisticos, que so- séria indigesto ; un periôdico pesa

lam ente satisfacen  la necesidad demo- | carecerîa  de actualidad.
crâtica  de hacer hablar de si, necesidad 

perentoria en el nuevo estado social?
L o s b arb ero s... i Solam ente rasu ra -1 

ban? N o ; inform aban tam bién de las 
cotidianas incidencias ; oîan y bablaban ;

E ra e r  y llevar, con eso basta. L a  ex is- 
tencia de la P ren sa  se funda, de una 
parte, en la curiosidad, de otra, en la 

am biciôn.
Sab er quién entra, quién sale, algo in

com o los periôdicos ; eran aquellos dos de la vida privada, anunciar la va-
criados a que se refiere G ranciân : el nidad oronda, el cim bel m aquiavélico 
oir y el bablar, uno encargado de traer conciencia en baratillo , y procurar que 
y el otro de llevar. alguien se encuentre los perritos per-

E n tre  los barberos de R om a— perpe- ^ id os... 
tuada estirpe— , el corredor de la casa de H ablar, bablar, bablar m ucbo, sin es 
T ôcam e R oque y cualquier organillo ra- fuerzo. de todo, sin preparaciôn, a lo 

dical de los que anegan el estadio de la tlo D iego, sin freno a la  m alicia, ni a 
Prensa, iq u é  d iferencia esencial e x is te ?  la insidia, ni a la parcialidad, sin .subs- 
E n  unos y en otros, todo es traer y tancia y sin conciencia, com o en la bar 

llev ar; oir, mal, y bablar mal tam bién. berîa. com o en el corredor de la casa 

i S i esa es la opinion, ese el régim en de Tôcam e Roc^ue... 
pûblico, esa es la dem ocracia, ese el Pues, i no parece, en fin, que las ro 
idéal, el am biente cele^te que inupera, la tativas, esas m aravillas del ingenio me 
China inm ensa de nuestra edad ! cânico, ultim a palabra de la elaboraciôn

E l coste del papiro y del pergam ino, (le periôdicos, seau un .simbolo final? 
privaron a A'tenas y R om a de P rensa. U n  régim en de libertad para exponer 
P o r  lo demâs, en su entrana dem ocrâ- con pretensiones de pensam iento las vul- 
tica llevaban el gérm en impoluto. I gares m onstruosidades y las m ayorts

“ Al su fragio  universal congregado en I tonterias ; un régim en 'de m uebedum - 
sus com icios, le consultaré sobre la ca- I bres soberanas, de partidos en contradic- 
lidad del cerdo de N ueva O rléans, o ciôn, de guerra civil perm anente; exige 
sobre la m as corriente especie de m an- I m anebar papel sin lim itaciôn. requiere 
teca de Irlanda, pero no le plantearé cien mil lenguas de ibidra. m ordaces, no- 
cuestiôn alguna de m ayor im portancia. I veleras, insidiosas, corruptoras, que ba- 
H ay locos, cobardes, picaros, traidores I bien perm anentem ente, baciéndose oir 

y am biciosos, solam ente sinceros con su en todas partes, sin tino, sin freno y 
piopio apetito,y estân todos ellos en m a- sin cordura.
yoria enorm e en cualquer orden de la ; Rem edo vil del 'bombre racional ! 

vida,: nada mas terrible que verles v o - b  Rem edo m isérable del lenguaje buma-

F " l e s t s s  d e  l a  R e p O b l i c a
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c a la e n a re s

D esfile de barrenderos para que se vea que al pais ya lo han dejado linipio.

L a  Pren sa, entonces, es un clarîn , es tario becbo al dia, que m uere, dado co-

una egregia y aguerrida bandera.
P a ra  los que la bacen, es una cruz de 

desinterés, de abnegaciôn, de sacrificic, 

de renunciaciôn, de fraternidad, de 
apostolado, de profecîa y de esperanza!

E s a  cruz, ; por la  C ru z !, por los .sen- 
deros del progreso, aspira a ser un cla- 

ro y  vasto espejo  de la vida.
E l espectâculo del mundo es m uy di- 

la tad o; asi, cada bom bre, desde su pues- 
to habituai, no logra ver sino una pe- 

quena parte.
L legarâ  dia— sin liicba tan nefasta 

com o la présenté— en que la P ren sa  se­
ra com o un espejo colocado muy alto, 
freinte a la sociedad, en el cual se re- 
fle je  ,periôdicam ente, el con ju nto  de la 
vida verdaderam ente interesante. Cual­
quier lector— desde su bu fete, su  com er- 
cio, su caserîa— podrâ ver reproducido 

lo que im porta de otras tierras y otras 
esferas de acciôn distintas de las su- 

yas.
Com o en el curso de las cosas y de 

los tiem pos, el dia de boy es b ijo  del de 
ayer y  padre del de m anana, la P rensa 
sera, adem âs de un refle jo , un com en-

H ay en todo el am biente pueblerino y callado 
rum ores de jnlegarias. y olor de p enitenria ; 
i parece que fué a y e rl, que el tiempo no ba pasado. 
T odo alienta virtud ; todo respira ciencia.

X im énez de Cisneros anim a todo acpiello 
que al unisono vibra de su impulso profundo.
E s  Castilla de ciencia jioderoso destello.
que en tenebrosa noebe quiere alumbrav al mundo.

E s  C astilla la cuna de esforzados varones.
E s  Castilla la ûnica que a todo el orbe gu ia ; 
sus b ijo s  que orgullosos se llenan de blasones, 
aprenden en la Câtedra, Sagrada Teologia.

i Salve !, naciôn preclara de inm arcesible gloria. 
i S a lv e !, naciôn austera que condujo Cisneros.
T u  nom bre es tan excelso, que no cabe en la H istoria , 
ni podrân ensalzarte todos los Rom anceros.

Carlos M a rtel

mo lecciôn al dia qeu nace.
I .a  P ren sa  serâ un progreso incom pa­

rable de la conciencia social, com uniôn lygnt, 'l'rias , V izâ , B ru , coude de V a l- 
del trab a jo  bum ano, i el verbo de la ex - dellano y el de A lcudia, m arqués de E s - 
periencia d iaria ! quilacbe, B arôn  de A lbi, senores Sagnier,

IJIS  m aravillas m ecânicas, todo legi- f ia r d o . S iv a te , T aran ion a y otros.

tim o progreso. es arm a propia de la K  .^ atenciones se dispensaron a
P ren sa  cristiana. nuestro director, y fé licita  por sus gran

Porque el Cristianism o, en très pre- des j^ropagandas a la C ataluna tradicio- 
ceptos — “ Sed perfectos com o mi P a - |nali.sta, 
dre— ” , “ A m aos unos a otro.s— ” . S c- 
noread la tierra  y som etedla a vuestro 
im perio— ” , es dueno de los très gran ­
des re.sortes del P rogreso  en la esfera  
individual, en la vida social y en el or­

den m aterial.

Cel problema obrero
Hace algunas semanas ocupâbame.

T , T> J  i-' a laciui mismo, del desdiebado proyecto de
L a  otra P re n sa ... nos da garantia  de ’ r , ^

, -T, U 1 • • lev de control obrero y fundamentabaque en tiempos de Rabelais no existia.
A J r- U U- una renulsa sin atenuaciones, m as que en
D e otro modo, G argantua no bubiera

1 . 1 • su nropiâ esencia, en la idea que persi-
las m ism as conclusiones enllegado a

aquel capîtulo X I I I I ,  titulado :

Comment Grandgousier congnut V ès- 
perit m erveilleux de Gargantua a  V in- 
zmition ( f  un torchecul. 

i E s  indudable !

T r i .stan  de M a r tia r tu .

|guen los que lo propugnan
V olver boy sobre ello pudiera parecer 

poco gallarda gran lanzada a m o"o muer 
I to ; pero quedô alli solam ente senalada 
la idea, sin concretar donde brotara, y 
es posible que no sea enteram ente inùtil 

jp recisarlo  aqui
Cuando G iolitti, fren te  a  la d ificil si

Ituaciôn obrera que se presentaba en Ita -

L a  representaciôn fem enina fu é num e - 1  lia, iniciô unos avances de carâcter so-
rosisim a, y  ciertam ente jia r a  d e ja r  fam aL jj^ i entre los que se contaba el fam oso
inolvidable de la belleza, de la distinciôn obrero con caracteristicas no muy
y de los sentim ientos de las tarrasinas. , elâ  , , J  1 • Id iferen tes del que aqui se o irec ia , ei
A cudio tam bién la plana m ayor de los in - 1  j '  u
dustriales y  fabricantes y de los elem en- proletariado itabano respondia, por bo- 
tos intelectuales y polîticos de la c iu d a d .jca  de T og lia tti con estas palabras: 
entre los que descollaban figuras de gran “ a  la clase que se prépara para dar 
relieve en la politica de don A lf o n s o l  i^^talla a todos los ôrganos de la socie-I . ^

•AL' M ' 1  '  4. f dad burguesa, a organizar segun su vo-
D ific il sera volver a oir tantos y  tan °

adm irables disctirsos com o los que en bm tad todas las fu erzas productoras, no
lengua catalana pronunciaron en el m itin puede servirle, como preparaciôn, como
y en los brindis del banqueté, los senores L y a n ce  bacia la conquista del poder eco-
Foon.seré. T rav eria . M onsenor ^ ab an a. I control de clase. E l con-

V entallô . P arés, B ru  y V izâ , todos lo s i
cuales, en diver.sos estilos. fueron, sin exa- . _
gerar, obras m aestras de la oratorla  ca- m eut.ra o un engano. un medio de arran- 

to y  total restablecim iento de tan  incan- talana, profttsos en conceptos adm irables, car a los trabajad ores de su posicion de 
sable y  generoso paladin de la  T r a d i c i ô u  1 cm celadas oraciones, en fel,c.s.m os|espectadores, de cn t.c o s  de la  h tston a  y

El marqués de Villores
Continua enferm o de gravedad, en su 

casa de V alencia, el insigne prôcer, de- 
legado en Espana del A ugusto Caudillo 
de la T rad iciôn , senor Duque de San 
Ja im e, nuestro querido amigo el M a r ­

qués de V illores.
L as ûltim as noticias que poseemos nos 

com unican que se advierte alguna m ejo- 
ria en el ilustre enferm o, dentro de la 
gravedad, que todavîa no ba desapare- 

cido.
H acem os fervientes votos por el pron

es]ianola, confiando en que la proteccion 
divina perm ita que se restituya sin tar- 
danza a la fecunda labor politica que du­
rante muebos anos viene realizando en 
servicio de la R elig iôn , de la P a tria  y 

de la M onarquîa.

tar y decid ir”— decîa T bom âs Carlyle— . 
Y  a iïad iô : “ De un Parlam eirto con sus 
correspondientes reporters, no puede sa 
lir mâs que cbarla. ; Q ué espectâculo ! 

V arias centenas de personas de todo li- 
n a je , dando consultas sobre los “ nego- 

c io s” , m ientras algunos m illones de bom - 
bres, en su m ayoria im béciles, les es- 
cueban, les replican y les critican . i  D es­
de que el mundo es mundo, no bubo, 

no babrâ jam âs negocio llevado a feliz 
térm ino de ese m o d o ?... P o r si algo 
faltaba, tcxlo cii^oadano puede elegir- 
se a sî mism o para el Parlam ento ; un 
periôdico, in o  es un F o ro  abierto, don­
de cualquier mortal expone su opiniôn 
y ex'bala sus quejas, desde la pérdida 

del paraguas, basta la de nuestra fortu - 
na por una m ala acciôn de personas 

in ju stas y pod erosas?”
E s  cierto  que G raciân babia dicho : 

“ L a  noble conversaciôn es b ija  del dis- 
curso , maldre del saber, desabogo del 
aim a, com ercio de los corazones, vînculo 
de la am istad, pasto del contento y ocu- 
paciôn de persoivi.”

P ero  la parla cbarlam entaria, ^es eso? 

I E s  eso la cbarla im presa puesta en mon- 

tanas de palalv.'as todos los dîas entre 
las m anos del burgués, en la butaca lar- 

ga de la dam isela, sobre la m esa de la

no ! i Rem edo vil el Cbarlador parlam en- 
tario, remedo m isérable el periôdico, 
remedo m aravilloso y sim bolo del tiem ­
po y las costum bres, esas m âquinas que

Propaganda en Cataluna 
de nuestro Director

inalistas de Cataluna, nuestro direct()r, 
don L u is H ernando de Larram endi, asis- 
tiô a las fiestas inaugurales del “ Cir(:u-

de T a r  rasa, el domin-

anâlisis. en orîentaciones clarividentes y U g ] „-,^indo. burgueses de artifices y crea-
saturadas de am or patriôtico a la  grande d irectes, boy o m anana, de una
E sp an a v a la  ingente Cataluna. r  ueron I . , , , „
m uchas ’las ocasîones en que, especial- L ^ to '''^ * ^ ™  .
m ente los senores P arés  y B ru , llevaron V  define asi su concepto de la in ter-
al ro jo  blanco el mâs noble entusiasm o, venciôn o b rera ;
conm oviéndose y  conm ovîendo al audîto- control es el prim er acto concre
rio basta serle dificil retener las lâgrî- proceso que debe culm inar en la

" m t e s t r o  d irector lo hizo resaltar eu producciôn
SU brindis del banqueté, asi como puso y cam bio. E s absurdo pensar y querer
de relieve en el discurso del m itin los que en el ejercicio de él los trabajadores 
m uebos acîertos de los dem âs oradores yW enieguen del fin  que les mueve y del
com entô. en uno y otro caso. las m âs ^^^^-L^stodo de lucha adecuado a  ella

.. . tacadas observaciones de todos. especîal-  ̂ ___  ___ _
Invitado por la s  autoridades tradicio-^ elocuentîsim o M onsenor G â-  ̂ mism o c ncep q p

bana y del m agistral orador, representan- A rsk y  cuando se ocupa de la m archa se- 
te de la Tunta R égional, el ilustre aboga- guida en R u sia  en persecuciôn del m is- 
do barcelonés don Ju an  B a iitîs ta  V îza . Im o fin 

E 1 senor P layâ. atentîsim o présidente 
del C îrculo. en todo estuvo a la altura

lo Tradicionalista”
im prim en, graban, cortan, pegaii. plegan pasado, dia lo .
y em paquetan periôdicos, com o si d is- , H aliian  precedido, el sâbado, las “ M ar- las d rcu nstancias, y ba tenîdo la  gen-
curriesen, cuando son sim ples artificios .g a rita s” , con generosas entregas de escrîb îr a mie.stro d irector m a-
de m ateria inerte, irresponsables e in in -,n io sn a s  y la bendiciôn de los ||^jfestândole que el discurso de este si-

teligentes.
L a  P re n sa ... es el progreso incom pa

rable, de la m urm uraciôn, de la cbarla- ^ â s  de cuatro mil personas que acudie-'^^^ sîntesîs para dîvulgarlo en tirad a im -
ron al m itin celebrado el domingo, de?-1 2 5 .œ o  ejem plares.
pués de la M isa de Com uniôn y de a en i^^es. dia t t , nuestro director. in-
tronizacion del Sagrado Corazon, y  para  ̂ Orcxûo T rad icion alista  de
que a prim era bora  e a ar e se re  ̂ con feren cia  sobre el

son espaciosos y verdaderam ente com entândose en la  cîudad. lam en-
tuosos, ocupando toda una finca, en se recogiera en taqu îgrafîn
q u e 'e l salôn de actos fué suficiente para ^̂  ̂ sunlîcando am ablem ente que escrîba

tanerîa, : el verbo de la dem ocracia !

P ero  contra esa realidad, hay una ex - 
cepciôn y hay un idéal.

L a  excepciôn la form an, cuando se 
reunen, genio e ingenio, saber y virtud 
cristiana; un m om ento preciso, algunas 
voluntades, el am or de una causa santa 
y una autoridad so c ia l... providencial.

E n ton ces el periôdico no es barberîa. 

ni a los com patriotas se les trenza el 
pelo, ni se persigue el perro, ni se hace 
pregonero de ardides y am biciones. ni 

aun la m ateria inerte de las m âquinas 
d é jà  de sentir el soplo del espiritu.

E n ton ces el periôdico es arm a sagra­
da de la lucha, m ediante la cual, la ver- 
dad quebranta el triu n fo  del engano, y

uniesen cerca de quinientas personas en 
el banqueté que sucediô al m itin y  cerrô  
la fiesta.

L a  ciudad ' de T a rra sa . im portantî- 
sim a por su num erosa poblaciôn, su n -

*    a  ̂ /n ̂

tem a Orientetdones Tradicionalistas, di- 
sertô a- la bora  senalada. en el expresado 
centro del paseo de G racia, ante una m u­
ebedum bre entusîasta y distinguîdîsîm.a. 
nue se anifiaba. no solo en el salôn de ac-

queza y su m agm fica industria ha sido ^ principales inm edîatos, sino
siem pre muy caracterizadam ente lib e ra l., ^ ^ secretarias de la casa,
y todavîa e.stan recientes _ los graves su- colocado altavoces.
cesos que los com unistas llevaron a  cabo 
el pasado mes. proclam ando el soviet y 
apoderândose del A yuntam iento y del al- 
calde rep ublicano; pero un grupo de tra - 
dicîonalistas de la ciudad, con la direc- 
ciôn V colaboracîôn de am îgos de B a rce - 
lona, han logrado en poco tiem po hacer 
una propaganda ex traord în aria  y  fe licîsi- 
ma. crear el m agnîfico G rcu lo , réunir un 
num éro muy grande de socios y  celebrar

b  honradez ^trailla y  abozala a  1 , ç a - j i a _  TO, a las que hq resr 

nallocracia, 'pondido con entusiasm o el pueblo,

E l  conde de V aldellano, présidente del 
Cîrculo. hizo m uy elocuentem qnte la p re - 
sentacîôn con su bondad acredîtada. pre- 
sidiendo el ilustre je fe  régional, victim a 
recîente de la R epiiblica. don M iguel 
Ju nvent, d irector (le “ E l C orreo Cata- 
lâ n ” .

T erm în ad a la conferencia  fu é obsequîa- 
do el senor H ernando de Larram endi con 
una m agnîfica cena, a la que a.sistîeron la': 
autoridades tradicionalistas senores Ju n -

E n  aquella situaciôn de 1917» 
tos puntos de contacto tiene con la nu es­
tra  actu al; “ L os traba jad ores com pren- 
dian que sin el control financiero no po- 
drian llegar nunca a aduenarse del po­

der econôm ico” .
H acia  septiem bre de aquel ano— y lo 

recordam os en este florido abril de 1932—  
“el m ovim iento espontâneo por el con­
tro l fué m âs fu erte que todas las am e- 
nazas, y pudo llegar muy pronto a una 
realizaciôn. M es y m edio mâs tarde, cl 
proletariado se suhlevô y se aduenô de 
todo el P od er”.

E s  évidente que el control no es sola­
m ente un paso adelante en la lucha, sino 
un medio para instru irse en la técnica 
de la gestiôn adm inistrativa. E l  mism o 
A rsk y  d ice ; “ E n  realidad, si los obre- 
ros hubiesen tenido que crear, en m ar- 

zo o abril de 1917. una gestiôn obrera 
en las fâbricas, no lo habrian consegui- 
do. P o r  fortuna, esto no se necesitô ha­
cer sino después de un ano de establecî- 

do el control obrero en la ind u stria” .
Y  R ad ek  es aûn m âs exp licite  ;

“ S i U lucha llega a un resultado, si

los ohreros, aunque sôlo sea localm ente, 
e jerc itan  el control de la producciôn y 
adquieren conciencia de su necesidad, lo- 
grarân  la mâs im portante condiciôn para 
rcr.Hzar su fufura mieiôn de gestores de 
la producciôn-. aprenderân a conocer la 
fâbrica desde el pnnto de vista econômi­
co. N a uralm ente este fin no podrâ con- 

lograrse siguiendo la via que los diver­
ses gobiernos estân dispuestos a abrir 
para extrav iar a las m asas populares que 
luchan ]îor la liberaciôn de la hum am - 
dad traba jad ora  de la arbitrariedad ca- 
p ita lista ; no séria adecuado a este fin, 
por ejem plo, el acceso de obreros indi- 
viduales a las antecâm aras de los Con- 
se jo s  de A dm inistraciôn, y esto por el 
lecho de que en ellos los balances de la 
sociedad se m uestran con el com prom i­
se del silencio. S e  tra ta , por el con tra­
rio, de convertir a los consejos de fâ - 
3rica en ôrganos del control pûblico, se 
trata. de conseguir que ellos, como agen­
tes del interés popular, utilicen la  expe- 
riencia conseguida en com batir los in te- 
reses de l a . especulaciôn cap ita lista” .

C laro es que para conocer la verda- 
dera orientaciôn del proyecto elaborado 
por el m inistre del T ra b a jo  espanol, bas- 
tarîa  recordar algunas explicitas m ani- 
festaciones del camarada  L arg o  Caballe- 
ro ; de él son estas palabras en una po- 
nencia jiresentada al Congreso de la 
U . G . T . de noviem bre de 1922 :

“ E l control obrero es, al m ism o tiem ­
po. el reconocim iento parcial de los de- 

echos del traba jad or y del principio de 
liberaciôn de la clase obrera, ya que por 
este camino se llegarâ un dia a la abo- 
liciôn de la clase capitalista.”

Y  en la conferencia  que en m arzo de 
1931 ])ronunciô en la Casa del Pueblo, 

aûn per fil ô la idea:
“ E l control es el prim er paso para la 

socializaciôn de los m edios de produc- 

cion.
N o es necesario mâs para que quede 

plenam ente ju stificada la condenaciôn 

del proyecto de control obrero.

♦ ♦ ♦

P ero  esto no quiere decir que se re­
pute perfecto en orden a la situaciôn 
del proletariado, el actual estado de co- 

sias.
L a  antirrevoluciôn cuando tom e las 

riendas del E stad o tiene mucho cam ino 
que recorrer. L a  direcciôn c.stâ certera- 
mente senalada por S . S . P io  X I  en la 
enciclica Quadragésimo anno: hay que 
m archar por el cauce que lleva a la des- 
apariciôn del proletariado, por su acce- 
s(î a la propi edad y si con vigor y sin di- 
laciones no se comprende para llevarlo 
a la prâctica, es iniitil pensar que puedan 
defemlcrc'e eficasm ente el orden piibli- 
co, lo paz y tranquilidad de la sociedad  
hinnana contra los prornovedores de la 
revoluciôn.

Y  el San to  Padre no senala ûnicam en- 
te la direcciôn, sino que m arca con pre- 
cisiôn absoluta el prim er ja lo n  de esta 

m archa cuando dice :
“ Juzgam os que atendidas las condi- 

ciones modernas de la asociaciôn huma- 
na, séria mâs oportuno que el contrato 
de trab a jo , algûn tanto se suavizara en 
cuanto fliera  posible por medio del con- 
trato  de sociedad com o ya se ha com en- 
zado a hacer en d iferentes form as con 

])rovecho no escaso de los obreros y  aun 
de los p atronos.”

E se  gobierno que Espana necesita para 
su salud tiene ahî abierta una senda lu- 
minosa. No serâ grato, sin duda, el ini- 
cio de la m archa, porque al prim er pa­

so tiene que procéder una obra de des-
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tru ccièn  implacable y elle es siem pre ao 
loroso cuanclo no esté atrofiada la sen- 
sibiliclad ciel hombre.

 ̂P ero  es inaplazable lâ operaciôn cjui 
fû rg ica  de extirp ar de raîz las actuales 
organizaciones de la llamada dose  obre- 
r a ; ese nionstruoso sistem a que divide 
la sodedad en capas horizontales, imper- 
ine b es y hostiles, origen de las liiohas 
er. que no son siempre los capitalistas 
los ûnicos que deficnden con ego'ismo 
ciego su posicion personal, sino que en 
esta gu erra m uihos caudillos— la mayo- 
l îa  de los caudiuos— de la clase obrera 
gu crrean  mâs que j)o r la Victoria de sus 
huestcs por encontrar para su tienda de 
cim p an a u::a do.icîosa Câpua donde se 

einbota su fuerza com bativa.

1 ero destruir esta crganizaciôn inîcua. 
no es suficientc ; mâs : séria perjudicial 
si se d ejase libre al impulso anârquico el 
espiritu  individualista. A  la concepciôrî 
de una sociedad estratificada eh capas 
hoiizontales hay que oponer, poniéndo- 
la en pie râpidam ente, previa la indis- 
pensa.ble tregua, una organizaciôn de 
sentido Cristiano, cjue dé a la sociedad 
su form a logica, caracterizada por gran ­
des zonas verticales, correspondientes a 
las d iferentes especies de actividad Hu­

m ana, clbeidam :nte je:'arquizadas, y no 
tan herm eticas que sea un con ju nto  de 
departam entos estancos.

l 3 e;itro  de este sistem a, base de la o r­
ganizaciôn del Estad o, la m odificaciôn 
del carâcter del contrato de traba jo , el 
scguro obrero, el participacionism o de 

em presa, tienen abierto cam in o ; el apa- 
rentem ente insolubie problem a obrero 
tiene soluciôn dentro del orden y  de 
la  paz social.

S i el porvenir de E spaiïa  ha de estar 
en mano de hom bre, que D ios ponga 
tiento en d la  y  luz en su inteligencia.

R amôn S uerodiaz

rriitin T r s d iC io r ^ â l iâ t â  ô n  A^asp^itiâ

■ ■■ ■
! . .

Aspecto d e  la plaza de toros durante el acüç.

C O H E T E S
“ I.o s  enem igos de la Guardia c iv il.”
A  ciencia y paciencia del Gobierno, 

obligado a la defensa de los Institu tos 
arm ados que, en este caso com pete al 
“ 'hombre siii concienfcia” , continûan, 
determ inados représentantes en C ortès, 
de filiaciôn socialista con la colaboraciôn 
de algunos de los llam ados “ ja b a lie s” , 
criticando duram ente la actuaciôn del 
benem érito C uerpo. E s  ya una tâctica, 
que me atrevo a calificar de répugnante, 
estas ofensivas de “ cerrilism o ” contra 
las fuerzas del orden, cuyo buen nom ­
bre se trata  de quebran'tar a todo trance, 
presentando como verdugos del pueblo. 
a los que estân dando repetidas pruebas 
de su estoica resignaciôn y prudencia. 
ante toda clase de ataques de palabra y 
obra.

U n acta no puede ser arm a homicida 
para destruir. con fines populacheros, 
el prestigio de uno de los mâs firmes 
puntales del orden. ; B on ita  trinchera de 
la cobardîa, séria entonces la inmunidad 
parlam entaria !

“ M alagu en as.”
E n  “ la bella ohamuscadaV tienen la 

desgracia de soportar a un concejal co- 
m unista, que es una especie de “ hom bre 
terrib le” , y no hay sesiôn municipal en 
que d eje  de dar la nota de su exaltado 
revolucionarism o. D ias pasados d ijo , en 
pleno Cabildo, que “ los ricos de M âlaga 
estaban haciendo poli'tica con el ham bre 
c e  los p obres” , y que el final séria “ ar- 
der el A yu ntam iento” , pero que. treinta 
dias antes, “ arderîan m uchas casas de 
r ico s” .

Como se vé 3Îguen los ex’trem istas 
m alaguenos en su afan  de ])render fue- 
go, acordândose. sin duda. de lo sencillo 
que para ellos fué de.struir, en dos dias, 
mâs de cuarenta tem plos, asilos y cole- 
gios de la capital andaluza.

E stas  “ incend iarias” palabras, pueden 
convertirse en hechos, si el Gobernador, 
actual se acuerda del procéder de su 
an teceso r... De.sde luego se observa en 
M âlaga, com o en toda A ndalucîa y bue- 
na parte de E sp ana, la debilidad de las 
autoridades ante estos “ desplantes chu- 
lescos” del e.vtremismo.

“ Program a com entado” .
L as fiestas del aniversario de la “ ni- 

n a ” . transcurren , hasta hoy m artes, abu- 
rridas, pero tranquilas. E l vecindario de 
la villa y los esca.sos repubhcanos llega- 
dos, estân verd ad eram aite enjcantados 
porque el fervor dem ocrâtico de los em- 
presarios de espectâculos, les proporcio- 
nan dos diarias funciones. T iem blan  los 
asiduos concurrentes a cines y teatros. 
pues piensan, no sin razôn, que al térm i- 
no de los m agnos feste jo s. cerrarân  es­
tos locales de esparcim iento piiblico.

S e  me ocurre una idea. No estaria mal 
que siguieran abiertos los locales aludi- 
dos otros ocho dias, y que esta semana 
se dedicara a los “ cavern .co las” , la si- 
guiente a los “ ja b a lie s” de la ex trem a ... 
y asi sucesivam ente, hasta el verano. De 
otro modo no sabrian donde ir, de aqui 
en adelante los que gustan frecuentar 
los tan citados espectâculos. i Q ue tal 
la ideica?

“ E s  hora de que term ine la anarquia 
de las autoridades” .

Cansados estam os de repetirlo. Y â  es 
hora en efecto  de que acaben los atro- 
pellos, tan frecuentes en poblaciones de 
escasa vecindad particularm ente, que tie­
nen, por ûnico y exclusivo ob jeto , moles- 
tar a e’em entos catôlicos y ofenderlos 
en sus creencias. Tiem po pasado es de 
que gobernadores y alcaldes, den fin a su 
persecuciôn scctaria ; va es hora, repeti- 
mos, de que a los socialistas anarquizan- 
tes se les haga respetar, aplicândoles du­
ras sanciones. las ideas contrarias y la 
tan m ancillada propiedad.

Segu ram en 'e han de caer en el olvido 
estas palabras. Im p orta mâs al G obierno 
la “ cordialidad” entre los de la izquier- 
da. que el trato ju stic iero  para todos los 
espanoles.

“ Los atracos a mano armada.” 
Segun declaraciones del senor Azana 

vivimos en el mejor de los mundos. Los 
atracos a mano armada perpetrados re- 
ciertemente. que culminan en el del Banco 
(le Vizcaya, no tienen gran importancia.

Séria de “ lamentar” que por inicia- 
tiva de un diputado republicano se apli- 
cara la pena de muerte a cualquier dis- 
tinguido salteador o asesino. Hay que 
convenir que las “expropiaciones aisla- 
das forzosas”, son procedimientos “van- 
guardistas” ; después de todo es una 
ocupaciôn. como otra cualquiera, despo- 
jar lindamente a transeuntes y asiltar 
Bancos. En Norteamérica, .segiin un 
“ primate socialista” , ocurren infinitos de 
estos casos y nadie se preccupa.

Prosigan los “ pequenos” incidentes 
ciudadanos, pero nadie hable de pena 
capital, eso queda para otras épocas 
“mâs atrasadas”. j Adelante çon el pro- 
greso !

“ E l nuevo impuesto sobre el lu jo ” .
G asolineras, au:om ôviles. pieles, joyas. 

perfum es. pianolas, gram ôfonos, arm as 
de caza, libreas, perros. m onos, lo ro s... 
E n  fin, segûn “ el amo del c o ta rro ” , to­
do lo que es m olesto. Quedan. sin em ­
bargo, f liera de la relaciôn. determ inados 
“ o b je to s” que con profund a a leg ria q u i- 
siéram os ver grav ad os; por ejem plo : 
c ie rto s ... “ su ieto s” . de m oral dudosa ; 
dem ocrâticas costum bres y modos de 
h acer; algûn gobernante, calificado ya 
por el vLilgo de vitalicio, y los d isfra ­
ces politicos que culiren propôsitos con­
traries a lo (pie se vocea. T od os ellos 
pueden pertenecer dignam ente a la ca- 
tegoria de m olestos.

E l distinguido y nunca bien pondera- 
do nivelador presupuestario. de “ gran 
r e lie v e ...” en la industria lactea, tiene la 
palabra.

V erso s  de l m o m e n to
Por M. de P.

i F iesta  republicana !

A legria  de en carg o ... triste  nana 
con que intentan dorm ir 

a un pueblo que esta a punto de m orir.

i O h exquisito  p lacer 
a esta naciôn feliz pertenecer, 

y  estar desgobem ados 
tundidos, ofendidos y arruinados 

por hom bres tan  géniales 
que hacen, de una peseta, dos reales.

Senores, i qué deleite !
R ésulta , este pais, balsa de aceite.

No bay  huelgas, no hay a tra co s ... 
M as solo estân contentes hoy. los cacos.

A f liera la tristeza 
es preciso perdam os la cabeza, 

pues si no la perdem os 
con Golencia del hl’gado saldrem os.

i Salud y socialism e ! 
l Y  por qué no decir, y  sinapism e?

E s ta  farm acopea
se estâ poniendo cada vez mâs fea.

i E sp an a !... j E sp ana !... ; E sp an a  !... 
iN o  respondes? ... T e  dieron la castana.

H oy rechina los dientes 
la turba num erosa de inconscientes.

i A legria , a le g r ia !.. .  
i V iv a  la lib erta d ... con tiran ia !

Laicism o a  todo trap o ... 
y  E sp ana convertida en un guinapo.

Las cosas como son... al cabo de un afio

“ L a  com penetraciôn es p e rfe c ta ” .
F ra se  puesta en boca de un am erica- 

110, por cierto in form ador de un diario 
catôlico, que en la secciôn que cultiva 
en dicho diario, anota la satisfacciôn 
producida al referid o  ex tra n jero  por 
las ilum inacicnes, en la sem ana de fies­
tas republicanas. de edificios oficiales y 
determ inados centros financieros y de 
recreos. “ jO h !— exclam é el norteam eri- 
c a n o ...; Magn'i'fico ! L a  com penetraciôn es 
p e rfe c ta ” .

Si es broma... puede pasar.

A- Cano y S ànchez-P astor

P^ero vamos a cuentas, senores, por­

que conviene ponerlas claras para qu 

la verdad brille donde esté. T iem po es 
ya de decir las cosas com o son, com o las 
sentim os y las vem os, para que no nos 

tom en por prim os com o nos tienen por 
cobardes.

L o s directores del m ovim iento que el 
14 de abril inauguré la R epûblica con 
el derrum bam iento de la M onarquia, pro- 
m etieron al pueblo . que. con el nuevq 
régim en, iba a ser fe liz ... ,  que todos se- 

riam os ig u a les .... que habia caido la t i­
rania y triu nfad o la lib ertad ... Y  yo, 
después de ^oncc m eses de Repûblica, 
p regu n to : pero iq u é  felicidad era esa 
que tantas desdichas ha acarreado a E s -  
p n a ? ... îQ u é  igualdad era esa que m ata 
de ham bre a unos m ientras encum bra a 
otros a la o p u len cia?... ^D énde esta, 0 
qué clase de libertad era  esa que se ha 

trocado en la mâs dégradante y yergon- 
zosa t ira n ia ? ...

C laro que algunas de las cosas pro.ne- 
tidas ya se cum plen, y dicho sea en ho- 

nor a la verdad. U na de ellas es que el 

pueblo no trab a ja , y no es poco no tener 
que tra b a ja r  ; pero es que no han tenido 
en cuenta el peor inconveniente que esto 
trae consigo, y es, que com o el tra b a jo  
es la ûnica fuente de producciôn, si no 
se trab a ja  no se produce, y si no se pro­
d u ce... no se corne... Y  esto es lo que 

estâ sucediendo, que no se tra b a ja , pe­

ro tam poco se corne. D e donde résulta 

que lo que podia ser una felicidad es 
una desdicha. Y  asi estâ pasando con 
todo : lo que se pintô blanco ha resultado 
negro, lo que se llamô libertad se ha con- 
vertido en tiran ia , lo que creim os un 
paraiso se ha trocado en un in fiern o ...

N o, senores republicanos, no ; esto no 
es lo prom etido, ni mucho m enos lo lô- 
gico. E l que prom ete contrae la deiula 
de cum plir lo prom etido, y vosotros no 
habéis çiimplicio lo que prom etisteis, y

e! pueblo mism o, a quien cuando os con- 
vino elevâsteis a la dignidad de ârbitro 
suprem o de sus destinos, serâ el que os 
e x ija , en su (lia, la responsabilidad en 
que habéis incurrido por em baucadores. 
Y  no créais que podréis im pedirlo sus- 
pendiendo periôdicos y tapando la bo­
ca a quien pretenda aclarar la verdad ; 
la conciencia ciudadana, la conciencia de 
E sp ana no necesita otro despertador que 
vuestros propios actos.

E l que derrum ba un edificio para en 
su solar edificar otro, debe hacerlo mo- 
vido por razones poderosas, para m ejo - 
rar en el segundo las deficiencias del pri- 
m ero al cual debe exced er en belleza y 
utilidad, y a nadie que tenga sentido co- 
mûn, si no es un j^erverso, se le ocurre 
destruir una obra cualquiera, por m ala 
que sea, sin otro fin prâctico que el pru- 
rito de d estru ir ; esto répugna a la ra­
zôn Humana. P ero  vosotros, senores, los 
que hace un ano com poniais el com ité 
revolucionario, y desde el 14 de abril 
desgobernais esta desdichada naciôn, que 
un tiem po fué Espana, derrum bâsteis el 
secular edificio que, a pesai* vuestro, se­
râ glorioso y eterno en los anales de la 
H isto ria  que no podréis destruir, mas 
i jia r a  qu é? iC o n  qué f in ? ...  So bre sus 
hum eantes escom bros, sobre sus ruinas 
iq u é  es lo que habéis ed ificad o?... D e- 
ciais que era ya v ie jo , que estaba carco- 
mido, p od rid o... ; C laro ! P o r  eso a vues­

tro fu erte  soplo se derrum bô y cayô', co­
mo cae y se derrum ba tam bién el gigan- 
tesco roble al em puje violento del hura- 
cân desatado por la torm enta, p e ro ..., 
sobre su desierto para je  no habéis sa- 
bido edificar otra cosa que un triste  y 
desolacfo cem en terio ... H abéis derriba- 
do E sp ana, un edificio glorioso, obra de 
cientos de generaciones durante muchos 
siglos, sôlo por el placer de refocilaros 
sobre sus ruinas y enriqueceros con sus 
d e s p o jo s ... ;  habéis arrancado un ârbol 
frondoso para plantar en su lugar un 

m îsero arbusto sin flores y sin fru to s ... 
i E s ta  ha sido vuestra o b r a !. . .  Y  no po- 

dîa ser otra, supuesto que el e fecto  es 
sem ejante a su causa. Y  ahora os h c l- 

gais de ella m ientras recogéis el fru to

de vuestros desvdos  acaparando m illo- 
nes con cincuenta mil enchufes y especu- 
laciones indignas, en tanto que el pue­
blo infeliz, a quien sois deudores de to­
do e so ... ; se m uere de h a m b re !...

P ero  tiempo es ya de que los incautos, 
victim as de su propia buena fe, vuelvan 
los o jo s a la realidad. A  la luz de lo.> 
hechos, que son la m e jo r experiencia 
de las cosas, no se puede seguir ocultan- 
do por mâs tiempo la verdad, y es un 
hecho incontrastable que la  Repûblica, 
le jos de traer la soluciôn de los proble- 
mas nacionales com o sus pTohombres 
piom etian, ha creado otros, gravisim os, 
a los que no se les ve soluciôn por nin- 
guna parte ; al menos no se ocupan de 
ella para nada. U n o  de estos problem as, 
el m âs grave, .rin duda, es el paro obre­
ro. Pasan  ya de seiscientos mil lôs obre- 
ros sin trab a jo  que hay en Espana, ; unos 
très m illones de espanoles que no co- 
m e n !...  Pu es no se les ocurre otra  co ­
sa a los senores batuteros de este h o rri­
ble desconcierto, para rem ediar la te rr i­
ble plaga, que suspender la construcciôn 
de obras por cuenta del E stad o , aum entar 
dietas y sueldos a m uchos funcionarios 
que no saben donde tienen su trab a jo , 
perseguir a todos los espanoles que no 
estân conform es con sus arbitrarieda'- 
des, suspender periôdicos para que no 
protesten contra sus tiranias, aum entar 
las contribu ciones... y los enchufes, ha­
cer im posible la vida de la industria y 
del com ercio, atem orizar al capital para 
que tenga que ocultarse o em igrar, arru i- 
nar la a g ricu ltu ra ... E n  fin, ; un encan- 
t o ! . . .  Como el m édico a quien, para cu^ 
rar un o jo  enferm o, no se le ocurre otra 
cosa que saltar el sano. T aies son los 
rem edios que estos m édicos  de saldo 
aplican para curar las enferm edades de 
Espana. N o sal^en hacer otra co sa ...

Tuan de F él ix

Los hermanos Miralles

U nânim e ha sido la indignaciôn y la 
)rotesta en la prensa y  en el pueblo por 
a arb itraria  e in justificad a detenciôn de 
os herm anos M iralles.

E l rum or general es que su nuevo e 
inesperado encarcelam iento se debe a 
m aniobras de la F .  U . E ., acabada en 
Barcelona. descom puesta en todas partes 
y vapuleada en M adrid .

P ara  levantar cabeza ha ideado unos 
cuantos atropellos, valida de su protec- 
ciôn de la herm andad m asônica, entre los 
cuales, segûn parece, uno es el encarce- 
am iento de los herm anos M iralles.

H onram os hoy nuestras colum nas con 
un herm oso artîcu lo de don C arlos M i­
ralles, al que, como a sus herm anos, en- 
viamos el m e jo r testim onio de a fecto  y 
estim aciôn. asegurândoles que no serâ 
largo su infundado y nuevo cautiverio.

T am bién  m anda C R I T E R I O  su salu- 
do a cuantos jôvenes tradicionalistas pa- 
decen persecuciôn en los actuales m om en- 
tos.

Dosis" homeopâticas
OANIVET 

I.os trabajos del 
iiifatieablr creador 

Plo Cid
Pàgina 205

“ Nuestro gobierno natural [en Espa­
na] es un Gobierno fuerte y duro, co­
mo nuestro temperamento ; la filantro- 
pia democrâtica nos parece una degene- 
raciôn de nuestro carâcter, puesto que 
nosotros, quien mâs, quien menos, to­
dos somos reyes en nuestra casa y para 
nuestro fuero interno, y nos gusta que 
el rey o gobernador. o lo que sea del 
pais, lo sea de verdad, para, si llega el 
erso. lucirnos haciéndole bajar la ca­
beza.”

ORT. GASS.

Esp. invert.
104,105

“ En un pais donde la masa es incapaz 
de humildad, entusiasmo y adoraciôn a 
lo superior, se dan todas las probabili- 
dades para qué los ûnicos escritores in- 
fluyentes sean los mâs vulgares; es de- 

I cir, los mâs fâcilmente asimilables ; es 
Idecir, los mâs rema1,adamente imbéciles.”

ANUNCIOS POR PALABRAS
Diez céntimos palabra - Minimum, cîneo palabras

S A C E R D O T E  proporciona 
excelente hospedaje a estu- 
d antç catôlico. E s c r i b i d :  
Apartado S.ogç.

C A P IT A L  para empresas 
de carâcter social, eminente- 
mente conservador y patriô'.i- 
co, interviniendo directamente 
los aportantes, intercBaria. R a­
zôn. en esta Administraciôn.

CA SA  D E  V I A jm O S  re- 
comendada : Manuel Hernân- 
dez, Bano, cociiigi esmerad?.

Corrodera Baja, 14, principal. 
Teléfono 11627.

U R G E  P R E S T A M O  d e 
3.000 pesetas sobre testamen- 
taria Razôn, Gr. C. V illa­
nueva, 17.

BO R D A D O R A  esmeradisi- 
ma. Blasa Lôpez Ramiro, ca- 
11e Ascona, 4, entresuelo iz- 
quierda.

P R O F E ^ O R E S  ambos se- 
xos, t(xlas facultades y disci- 
plina.5 intdeçtuales, doctrine

segura, moralidad y diligen- 
c ;a ; pueden encontrarse, segu- 
ramente, demandândolo, con 
indicaciones précisas a la Ad­
ministraciôn de C R IT E R IO .

C O M P R A -V E N T A  de to­
da clase de fincas ; hipotecas 
primera y segunda detrâs del 
B H. Razôn: C R IT E R IO .

V E N D O  baûl-armario, sines- 
trenar, tercera parte de su 
precio. Y çr, Trujillos, 7. Por-: 
teria.

, I
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C r i t e r i o

O S as as oras
Revista detla semana

s â b  a d o

E l E s t a t u t o  d e  es> 
c la v i tu d

Ya estâmes al ha- 
bla en la cuestiôn 
famosa del Estatuto 
catalan. Nada bue- 
no cabe esperar. Im- 

plica el asunto mtiy respetables y hondas 
realidades, pero perturbadas, truncadas, 
desnaturalizadas, sin viabilidad posible.

Nada puede esperarse de ese engendre. 
Es profundamente anticataldn, porque es 
laico y antirreligioso ; iquê tendra que 
ver ese arbitrario espîritu traducido, con 
el aima de la Cataluna nacida en la his- 
toria y que tiene derecho a reivindicar su 
personalidad ?

Pero, ademâs, el Estatuto es esencîal- 
mente opuesto a la personalidad catala- 
na. Esta, o no es nada, o es precisamen- 
te un fruto de la tradicion. un cuerpo so­
cial espontâneo con derecho natural ; y el 
Estatuto es un traje hecho de la guarda- 
rropia liberal, mudable como todo lo 
que dépende de votaciones individuales. 
juego de partidos y embelecos de opi­
nion. No responde a lo que Cataluna reaî- 
mente es en su historia, que équivale a 
su vida, sino a lo que votan y opinan y 
les da la gana que sea a unos cuantos re- 
volucionarîos, es decir, imitadores del ex- 
traniero.

Medîante el Estatuto y su consiguien- 
te mecânica democrâtica, cuando se le di- 
ce a Cataluna que se le otorga la libertad. 
lo que se hace es esclavizarla a la masa 
flotante y heterogénea nue înunda Cata- 
luna. a la mente estrecha del sîndicalîs- 
mo y a los dictados de la juderia, de la 
masonerîa y de Moscu.

No hav receta mAs segura contra la 
personalidad catalana que el Estatuto y 
su ejercicio.

T o d o  a s a l t a d o

tias y escepticismo respecto a los resul- 
tados.

Pero el asalto mâs grave y general es 
el que se ha dado y continua cada hora 
mâs temoroso a la civilizacion.

Con vistas a la selva.

dom ingo
Un Banco en Ma­

drid; una oficina de 
armadores de bar- 
cos pesqueros, en 
Pasajes; asalto dia- 
rio a mano armada.

Estamos empezando.' Todavia no se 
hace mâs que pitiifos en materia de atra- 
cos y asaltos, fuera de Barcelona.

Pero, poco a poco, se va frecuentando 
la realizaciôn de hechos semejantes, ya 
en los Ayuntamientos rurales, ya en al- 
gunas propiedades rùsticas, ya en escri- 
torios mercantiles, ya en Bancos impor­
tantes.

Y  se corre la voz del proximo asalto a 
numerosos establecimientos bancarios, a 
casas religiosas. a palacios y tiendas don- 
de se supone que abunda la riqueza.

Para las operaciones en menor escala. 
estân ofreciéndose ejemplos diarios de 
atracos a particulares, especîalmente cc- 
bradores de Companîas y Sociedades.

Sin que se pare mientes en el numéro 
descompasado de pequenos atracos dia­
rios a nînos y mujeres especîalmente, que 
se cometen dîariamente y de la mayor 
parte de los cuales no se da notîcia a las 
autoridades, por segurîdad de las moles-

l u n e s

O tr a  c a p a  c a id a

No habrâ jamâs 
en el mundo, dia ni 
hora, tan feliz para 
los revolucionarios 
como los de la 11a- 
mada dictadura de 

Primo de Rivera. ;O h !, si hubieran sido 
medianamente polios tantos gallinas... Si 
hubieran sido valientes entonces los que 
se llaman valientes de ahora,

Pero no habîa siquiera barruntos de 
jabalîes, ni de perros, ni gatos.

Es decir, de gastos, si ; precisamente 
de eso se ocupa este dîa de nuestra se- 
mana.

Ya entonces mayaba el acreditado Ji- 
ménez, el contristado penalista que pro- 
mete renunciar generosamente a la mano 
de doîia Polîtîca.

Y  a quien acaban de restregarle al sa­
lir de la Universîdad, un repollo por las 
narîces.

î Cosa mâs picante y molesta !
No se puede vivir. Cada dîa un disgus- 

to. un repollo o un achucbôn de la plebe.
Ni a un bedel se le puede tomar por 

cabeza- de turco.
En cambio, ; oh !, aquellos dîas de Mi- 

guelîto el cândido y noblote.
Haeîa figura de polîtico y hasta de 

revolucionario cualquier monigote de pa- 
lo y serrîn.

GInebrs y Manclnuris
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m a r t e s

C am in o s  d e  la  s e lv a

El asalto sensa-
r'wfial de boy es el 
de un caserîo vîz- 
caîno. jVayan to-
mando nota los pa­
lacios. aunque sean 

nadonales! Todo se andarâ. y las de- 
mâs contribuciones pagadas al nuevo
movimiento de regreso a la selva, las dan
media docena de revolucioncitas pueble- 
rinas y dos o très médias docenas de 
bombas y petardos, distribuîdos conequi- 
dad y aseo.

Verdaderamente esta Repûblîca esta 
avanzando en la educaciôn popular y en 
el espectâculo progresivo, de un modo 
maravilloso.

Sin embargo, si el lenguaje es la ma­
yor expresiôn del grado de cultura de 
un paîs, basta abrir en cualquier periô- 
dico una seccion de resena parlamenta- 
ria y el texto proximo a las acotacîones 
de escândalo, que en ninguna resena fal- 
ta. recoge abundamente las muestras de 
lenguaie mâs escogidas.

i Claro que se trata del templo de las 
leyes ; de la representaciôn nacional ; de 
la Câmara soberana!

A mî. debo advertirlo, ni me rigen sal- 
vo la arbitrariedad esas leyes, ni me re­
présenta nadie allî, ni reconozeo sobera-

Mâquinas de escribir contra mâquinas de matar
{K  taderadatsch, de Berlin.)

nia a una selecciôn al rêvés tan poco es­
timable.

Eso es del camino de la selva.

mîércoles

H ay 5 0 0  m illo n es

mente razonado del 
operaciôn. Es mâs fâcil decretar

Si, los bay.
Se ban suscrito 

p a r a  Obligaciones 
del Tesoro.

No es fâcil emi- 
tir un juicio debida- 

desarrollo de esta 
una

émision de Obligaciones, porque hasta 
cuando se baya tronado contra ella en 
tiempos del régimen anterior, ahora, con 
invocar el momento de transiciôn y el 
tahû de la Repûblica, ya estâ todo co- 
honestado.

Dos hechos son notorios y hay que ce- 
rrar los'ojos para no querer verlos.

El uno, que no ha tenido esta vez la 
popularidad y asistencia copiosa del pe- 
queno capital como en las tan criticadas 
ocasiones de otros tiempos. Y  que ha ha- 
bido necesidad de amputar.

El segundo que se diô orden inmedia- 
ta de cerrar la suscripciôn en cuanto es- 
tuvo cubierta.

Y  es de sentir, si se esperaba un éxi- 
to muy favorable, ya que las molestias y 

contingencias del prorrateo, nada supo- 
nen. al lado del efecto favorable al cré- 
dito, puesto que no se ha dejado de ob- 
servar la atenciôn que ha prestado el ex- 
tranjero a la operaciôn.

Sin embargo, lo cierto es que no han 
faltado la rapidez. ni el concurso nece- 
sarios para que la suscripciôn fuera cu­
bierta.

.Mo falta el dinero.

Con un poco mâs de confianza, el di­
nero abundaria, a pesar de los pesares, y 
estâ demostrado que la mayor causa de 
al paralizaciôn de los negocios es moral 
y debida al pesimismo.

i U e v  e S

F i e s t a  de oblig^acion

Dîa de alegria ofi- 
cial, de gran triste- 
za. No se podîa 
trabajar, por pre- 
cepto de la Repùbli- 
ca de trabajadores ; 

pero por todas partes se ha visto eludir 
la orden y trabajar cuanto se ha podido.

Las calles tranquilas, desanimadas en 
su mayor parte.

Poca circulaciôn de carruajes y la ma­
yor parte de éstos con direcciôn y évi­
dentes signos de huir o retornar tardios 
del campo.

Pôlvora, mucha pôlvora en salvas.
Diferencia con el barullo, grosero, pe­

ro entusiasta, de hace un ano.
Poco ha tardado en disiparse aquella 

explosiôn de ignara alegria, alborozada 
y muy general.

Es cierto que examînando los balances 
del ano polîtico que los diarios publican, 
se echa de ver que los gobiernos repu- 
blicanos se han pasado en vêla las no- 
ches, cavilando en prolongadas vigilias 
a quiénes habrîan de molestar en sus sen- 
timientos o herir en sus intereses, a cada 
dîa siguiente.

Un ano de Repûblica, débil, arbitraria. 
que a nadie tiene mâs indignados que a 
los propios republicanos de toda la vida.

J Tanta ilusiôn desvanecida! ; Tanta 
opinion evaporada !

Pero cuânta debilidad nacional, puesto

que débil y todo, la Repûblica, que a na­
die contenta, y que apenas tiene apoyo 
de alguna consistencia, ; aûn se sostiene !

v i e r n e s
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In te rm e d io

El mejor espec­
tâculo de las fiestas 
republicanas lo ha 
dado en Paris el ya 
calificado internacio- 
nalmente senor Ma- 

dariaga. Pronunciô un discurso mâs, fiel 
a su incontinencia verbalista, que le ha 
hecho en Ginebra, y en el mundo, mâs 
famoso que su bien montado servicio hi- 
perbôlico de prensa.

Como de costumbre, careciô de ideas, 
y manejô el cajôn de sastre de los mâs 
manidos lugares comunes.

En su elevado nivel cultural y diplo-

( (

Lea usted el mejor libro:

PRISIONERO DE 
LA REPUBLICA “
por el doctor ALBINANA

Veinte mil ejemplares ven- 
didos en dos meses.

El mejor elogio de la obra 
es que ha sido cuidadosamen- 
te silenciada por la Prensa 
canalla.

De venta en todas laslibrerias

mâtico llamô idiota a Carlos IV  y cana­
lla a Fernando V IL

De los disconformes con la Repûblica 
dijo que eran minorîa— claro, la mayoria 
es de enchufistas, gracias al carâcter de 
trabajadores que décréta el régimen— , y 
en sus cortos recursos, pretendiô que se 
caracterizan por la flexibilidad del espi- 
nazo.

Pero nadie le hace caso, ni en Paris, 
ni en Valdelachufla.

El espinazo lo doblan los adoradores 
del enchufe.

Los que en  ̂tiempos de enchufismo di- 
sienten, lo menos que prueban es que 
sienten el mâs altivo desdén para los char- 
latanes y para sus enchufismos.

Banqueté al dîrector
de

La Correspondencia
El pasado domingo, un grupo de lîcen- 

ciados del Ejército y de la Armada, al 
que se unieron muchos amigos y com- 
paneros del Sr. Tarduchy, testimoniaron 
a este brillante periodista, en un a^muer- 
zo. las simpatîas con que ven las justas 
campanas del auerido colega. nue culmî- 
nan en la defensa ardorosa de los îndis- 
rutibles derechos que asîsten, pa-a ocupar 
destînos pûblirns. a los nue sîrvîeron en 
las filas del Ejército y de la Marina de 
guerra.

El pgasaio fué ofrecido nor el presî- 
“̂en ê de la comisiôn oro-anizadora s^nor 
Bon^t. nuien, en semidas palabras, hîzo 
rpt;a1tar el agrpderîmiento de los licen- 
riados al Sr. Tardnchv. v rernrrtô nue al 
gene '̂al Primo de Rivera le debîa la men- 
cionada clase el meioramiento de su 
situaciôn. terminando con un viva a tan 
b^nemérim cai/dillo. contesmdo clamo- 
rosamente. Desnués de la lectura de unos 
bumorî=ticns ver«ns del redactor de “ La 
Corresnondencia” Sr. Solîs. nue ftieron 
nrem’ados con aplausos. pronunciô el se­
nor Sânehez Puertas un'’s fmses, por 
cierto muv atinadas y patnofîcas. entre las 
nue sono la palabra tradicîôn. evocadora 
de glorias del pasado y esneranza del 
porvenîr. vitorean’do a F.spana con el 
orador todos los comensales al final de 
su breA’’e discurso. Por ûltîmo el senor 
Tarduchy agradecîô, en elocuentes y sîn- 
ceros conceptos, el agasajo con que dijo 
se le honraba, haciendo notar que el 
acto no podîa tener significaciôn Per­
sonal alguna v considerando nue la ley 
de destînos pûblicos era una cosa iusta. 
cnnvenîente y de un gran sentido patrîô- 
tico, cuva ley no adntiiriô toda su efica- 
cîa hasta nue el ilustre v malogrado 
general Primo de Rivera la hizo ciim- 
plir en sus diverses aspectos ; dijo tam- 
bién que asî como estimaba nue la Uni- 
versidad debîa ser sôlo Universîdad, y 
el taller, taller, el Eiército debîa ser 
Ejército ûnicamente. Terminô, oespués 
de otras palabras, con vîtores a Espana. 
al general Primo de Rivera y a los licen- 
ciados del Ejército, que fue"on contes- 
tados con entusiasmo por todos los asis- 
tentes.

lmp. E l F inanciero. Ib'za, 13 . Madrid.
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CONSTRUCTORES DEL

GASIFICADOR VELAZQUEZ

FABRICA
de motores marines e industriales»

6RUPOS MOTO'BOMBA
para regadios, agotamientos y contra incendios.

GRUPOS ELECTROGENOS, ETC.
Potencias de 3 a  UO H. P. y de 1 a 8 cilindros.

FUNDICION . ,
de hierro, metales y maleables* ,

ASTILLEROS
Construcciôn de toda clase de embarcaciones de pesca 
servicio y recreo*

PROVEEDORES
de la Armada y Spçiedad Espanola de Salvamento de Nâu* 
fragos. ■•A

ESTUOIOS
proyectos y presupuestos gratis.

Clave A. B. C. ç.* cdiclôn Tclcfoncmas
Tcleçramas

T E L E F O N O  N U M .  5 ? Cables
A S K A R
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O T R O S  H I M N O S  C A R L I S T A S
E S T A N  E D I T A D O S  EN M AG N IFICOS D I S C O S  

V E N T A  E N  T O D O S  L O S  E S T A B L E C I M I E N T O S  F O N O G R A F I C O S

y*.

Ayuntamiento de Madrid




